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 Santa Teresita

San Alonso Rodríguez es venerado como uno de 
los grandes místicos europeos. Fue esposo, padre 
y hombre de negocios, pero claramente distinto de 
los restantes comerciantes de su ciudad, que vivían 
tal vez correcta pero no heroicamente sus vidas. 
En su preciosa Autobiografía escribe con sencillez y 
tratando de dulcifi car los tragos más amargos:
“Estaba ya absorbido en los negocios, cuando Dios 
me mandó algunos trabajos, por medio de los cua-
les tuve conocimiento de mi mala vida pasada y de 
la miseria del mundo”.
Tras la muerte de su esposa y de sus hijos, entró 
en la vida religiosa jesuita como portero, por su es-
casa educación, y se dedicó a la meditación y la re-
fl exión. A pesar de los inimaginables sufrimientos 
que experimentaba cuando se ponía formalmente a 
meditar, se dedicaba lealmente a ello dos horas to-
das las mañanas y por las noches también.
No pasó mucho para que sus dotes espirituales fue-
ran reconocidas y que muchos testigos comentaran 
acerca de los milagros que San Alfonso hacía. Él ro-
gaba y sus oraciones eran escuchadas y respondi-
das. “Apenas elevaba sus ojos espirituales a Jesús 
y María que ellos se presentaban ante los mismos”.
La cuesta del sudor.
Un día subía la «cuesta del sudor». Hacía un ca-
lor terrible. Él iba pensando en la belleza de la Vir-
gen.
Estaba sudando y agotado por el peso de cuanto 
había recogido pidiendo limosna. Se le apareció en-
tonces la Virgen, que limpió su sudor y le pregun-
tó si la amaba. Y él le dijo que sí. La amaba más 
que a sí mismo. Halagada por su respuesta, la Ma-
dre Celestial se retiró dejando su corazón inunda-
do de santa paz.
Oración poderosa.
Conociendo el poder de sus oraciones, puso especial 
cuidado en rezar por toda la humanidad, y nunca
dejó de dedicarse a ello. En los momentos de ora-
ción estaba tan elevado en espíritu que irradiaba vi-
da para las almas de cada hombre, de cada mujer, 
de todas las almas del mundo. En todos los años de 

su vida, jamás dejó de ejercitar esta forma de ayu-
da espiritual hacia todos, en especial los más ne-
cesitados
Éxtasis fi nal.
A la edad de 84 años, la noche del 30 de octubre, 
San Alonso yacía como si estuviera en un éxtasis 
unido a la muerte. Su funeral fue realizado por el 
Virrey español y la nobleza de Mallorca, y grandes 
multitudes de pobres, enfermos y afl igidos, cuyo 
amor y fe fueron recompensados por milagros. Por
generaciones tras su muerte, sus milagros fueron 
recordados en su tumba.
San Alonso Rodríguez vivió entre los años 1533 y 
1617. Fue canonizado en 1888. Es celebrado el 31
de octubre. Los relatos sobre su vida se encuentran 
en “La vida de Alonso Rodríguez”.

Su perseverancia en la vida espiritual, le valió un 
inmenso amor del Cielo, que pronto se hizo notar...

ESPOSO, PADRE, HOMBRE DE ESPOSO, PADRE, HOMBRE DE 
NEGOCIOS Y... ¡SANTO!NEGOCIOS Y... ¡SANTO!
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“He venido a Montichiari para promo-
ver el amor a Dios y al prójimo. Este 
es el mensaje angustioso de la Madre 

del Señor”.

5 de agosto de 1972
La Virgen María, penetrada del más vivo dolor, habla 
a Pierina: “¡Oh, cuán triste es ver cómo mis hijos se 
alejan de Dios, su Padre! ... Yo intercedo para dar mi 
amor a la humanidad y así atraerla con el dulce lla-
mado de la bondad. Soy la Madre amorosa que con 
el corazón dolorido, clama: “¡Hijos míos! ¡amad al 

Resumen: El Diablo, obligado por María Santí-
sima, responde a las preguntas de un sacerdo-
te en sucesivos encuentros. 
Sacerdote: En este momento me vino a la mente 
volver a la pregunta sobre las relaciones que los de-
monios y los condenados tienen entre sí en el infi er-
no: “¿Se conocen, se hablan según nuestro modo de 
entendernos, se hacen compañía?”
También esta respuesta fue tremenda:
Diablo: “Cada uno de nosotros es un solitario... 
Concentrado solamente en la amargura de su pro-
pia condenación... En una angustia sin fi n... Cada 
uno tiene su infi erno, y es para la eternidad”.
Repetía la respuesta ya dada en otra ocasión. Yo re-
batí:
Sacerdote: “No comprendo cómo puedes decir que 
sois solitarios cuando sois tantos ángeles caídos que 
estáis juntos”.
Diablo: “Es así, porque cada uno se ha separado 
de la unión con nuestro enemigo. La completa se-
paración de Él produce nuestro completo y recípro-
co aislamiento de las criaturas que giran en torno 
a Él. Nosotros sentimos esta atracción, pero somos 
rechazados con una violencia irreversible. La atrac-
ción hacia Él es regulada por una ley de amor de la 
cual hemos sido echados fuera y así permanecemos 
cerrados en la soledad del odio... El odio es nuestro 
elemento, nuestra fuerza, y procuramos extender-
lo por todas partes. Queremos introduciros en él a 
todos vosotros, ¡marmotas humanas!. Hoy nos ser-
vimos del odio de razas, del odio de clases, del odio 
de ideologías. Y desencadenamos con esto ciclones 
de catástrofes, hacemos verter ríos de sangre. ¡To-
dos los instrumentos de comunicación están en 
nuestro poder para la destrucción!...”
Sacerdote: “Bien veo que vivís de esto. Pero ¿qué pa-
sará cuando Dios ponga fi n a la historia?... ¿Cuando 
el retorno de Cristo traiga su triunfo fi nal?”. La pre-
gunta quedó sin respuesta

ÚLTIMO ENCUENTRO.
Diablo: “Este es el último encuentro al cual estoy 
obligado a tener contigo. Pero esto no quiere decir 
que no pueda haber cualquier otro decidido por mi 
propia iniciativa y sin ciertas cautelas impuestas por 
aquella odiosa tirana. Te podré siempre tomar por 
sorpresa y cuando menos te lo esperes... Tienes ya 
demasiadas cosas que pagarme. No creas que he ol-
vidado las rociadas de agua bendita que me has ti-
rado encima para alejarme...”
Este discurso explotó de improviso y amenazante, 
sin los acostumbrados signos premonitorios, mien-
tras - ni que lo hubiera hecho a propósito - estaba 
leyendo un pequeño libro llamado La era del Diablo 
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de un autor alemán, Antonio Bohm.
El tono de mi interlocutor era, como siempre, fuer-
te y arrogante; también esta vez hablaba con aire de 
gran señor que dispone de todo, aunque es apenas 
el miserable ejecutor de cuanto le es permitido.
Sacerdote: “Es el último encuentro, has dicho, y 
espero que sea en verdad así. Mientras agradezco a 
Ella que ha estado siempre cercana a mí, como lo 
estará también en los encuentros por sorpresa con 
que amenazas prepararme. Para decirte la verdad, 
tenía ya demasiado con tus fanfarronadas y con to-
das tus bravuconadas con las que pretendes hacer 
temblar al mundo. También creo, y ya te lo he di-
cho, que el Señor podrá permitir un tiempo grande 
de prueba para su Iglesia. Pero sucederá todo ba-
jo su dirección y para librarnos de la suciedad que 
has acumulado en ella. Serás, también esta vez, su 
encargado de limpieza. Si habrá víctimas, como es 
previsible, servirán para hacer más bella y más san-
ta a su Iglesia”.
Diablo: “Eres demasiado irónico y seguro. Espera a 
que sucedan los hechos. ¡Estoy preparando cosas 
terribles! ¡Escenas de destrucción y de sangre jamás 
vistas! Sobre vuestras Iglesias, en vez de la cruz, on-
deará mi estandarte”.
Sacerdote: “Ya nos lo han predicho también esto 
almas inspiradas. Pero quizás será tu último des-
fi le como “príncipe de este mundo”. Después inter-
vendrá Él y todo se derrumbará sobre ti y sobre tus 
secuaces”.
Diablo: “Te equivocas. Sin embargo, empieza mi 
época. Triunfará mi poder de destrucción. Me pre-
sentaré a los hombres sin máscara; me presenta-
ré tal como soy, para que todos tiemblen ante mi 
presencia.
Sacerdote: “¡Mentiras! Ni siquiera tú, como tantas 
otras veces, crees en lo que estás diciendo. Tú sa-
bes bien quién es Dios. Tú sabes que Él no abando-
nará jamás a la humanidad a tus planes grandiosos 
de destrucción. Te permitirá solamente aquello que 
servirá para castigarla por sus traiciones, y purifi -
carla de sus culpas en las que tú la has metido, pe-
ro no más de esto...”
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Capítulo 30. Pedir 1a ayuda 
de Dios con la confi anza de 
recuperar su gracia.

Hijo, yo soy el Señor que con-
suela en el día de la tribula-
ción. Ven a mí cuando algo te 
va mal. Lo que más impide el 
consuelo celestial es que re-
curres demasiado tarde a 
la oración. ¿Por qué, antes 
de dirigirte a mí a través de la 
oración, buscas muchos consuelos y te recreas en 
cosas exteriores? De aquí proviene que todo te apro-
vecha poco hasta que te das cuenta que Yo soy el 
que libro a los que esperan en mí ya que, fuera de 
mí, no hay ayuda efi caz, ni consejo útil, ni reme-
dio duradero.
Una vez que hayas recuperado el aliento después de 
la tempestad, recobra las energías a la luz de mis 
misericordias porque, dice el Señor, estoy tan cer-
ca que puedo restablecer todas las cosas como eran 
antes no sólo en su integridad sino en medida más 
abundante y completa.
¿Acaso hay algo que sea difícil para Mí? ¿O seré co-
mo aquel que dice y no hace? ¿Dónde está tu fe? 
Manténte fi rme y persevera. Sé varón magnánimo y 
fuerte, y a su tiempo te llegará la recompensa. Es-
pérame, espérame. Iré y te curaré. Lo que te tortu-
ra es la tentación y el temor infundado es lo que te 
espanta.
¿De qué te aprovecha la preocupación de lo que ha 
de suceder sino para acumular una tristeza encima 
de otra? A cada día le basta su afán (Mt 6, 34). Es 
inútil y sin provecho inquietarse o alegrarse de algo 
que ha de acontecer y que quizá nunca ocurrirá.
Es propio de la naturaleza humana ilusionarse con 
tales fantasías y señal de pequeñez de alma dejar-
se llevar tan fácilmente por los embustes del ene-
migo.
El demonio no mira si engaña o ilusiona con lo ver-
dadero o falso, o si triunfa con el amor de lo presen-
te o con el temor de lo futuro. No se perturbe tu co-
razón, ni se acobarde (Jn 14, 27). Cree en Mí y ten 
confi anza en mi misericordia. 

Señor y dejad 
de ofender -
le tan cruel-
mente!
¡Hija, mía, no 
guardes en 
el silencio la 
súplica ve-
hemente de 
la Madre del 
Cielo! Repi-
t e  a  todos 
que se nece-
sita oración y 
siempre ora-
c i ón ,  pa ra 
que los hom-
bres vuelvan 
a la fe y al amor de Dios.
Los tiempos se oscurecen llenos de confusión y te-
rror, pero con la oración y la penitencia, mi Corazón 
de Madre alcanzará nuevamente del Señor el retorno 
de la luz, del amor y de la paz sobre el mundo, por-
que la misericordia divina entra de lleno en el plan 
de la salvación. Ha llegado el tiempo de hablar y con-
trarrestar la acción que pretende destruir la Obra 
de Dios, negando que fui elegida para ser su madre. 
Sí, soy la Madre del Señor y de toda la Humanidad. 
¡Amaos los unos a los otros y la paz triunfará!”

11 de marzo de 1973
Mietras Pierina reza el Rosario en su oratorio, se 
le aparece la Madre de Dios y se une a su oración, 
mueve los labios al recitar el Padrenuestro, se incli-
na humildemente en el Gloria y guarda silencio en 
el Avemaría.

La “Imitación de Cristo”, de Tomás de Kempis, es 
un libro de profunda espiritualidad, cuyo conteni-
do ha elevado las almas de miles de cristianos. Su 
lectura y meditación nos llevará a cambiar nuestra 
vida según las leyes de Dios y alcanzar la verda-
dera felicidad.
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No habrá otra revelación.
La economía cristiana, co-
mo alianza nueva y defi ni-
tiva, nunca cesará y no hay 
que esperar ya ninguna re-
velación pública antes de la 
gloriosa manifestación de 
nuestro Señor Jesucristo. 

Sin embargo, aunque la Revelación esté acabada, 
no está completamente explicitada; corresponderá 
a la fe cristiana comprender gradualmente todo su 
contenido en el transcurso de los siglos.
A lo largo de los siglos ha habido revelaciones llama-
das “privadas”, algunas de las cuales han sido reco-
nocidas por la autoridad de la Iglesia. 
Estas, sin embargo, no pertenecen al depósito de la 
fe. Su función no es la de “mejorar” o “completar” 
la Revelación defi nitiva de Cristo, sino la de ayu-
dar a vivirla más plenamente en una cierta época 
de la historia. Guiado por el Magisterio de la Igle-
sia, el sentir de los fi eles (sensus fi delium) sabe dis-
cernir y acoger lo que en estas revelaciones consti-
tuye una llamada auténtica de Cristo o de sus san-
tos a la Iglesia.
La fe cristiana no puede aceptar “revelaciones” que 
pretenden superar o corregir la Revelación de la que 
Cristo es la plenitud. 
Es el caso de ciertas Religiones no cristianas y tam-
bién de ciertas sectas recientes que se fundan en se-
mejantes “revelaciones”.

RESUMEN
Por amor, Dios se ha revelado y se ha entregado al 
hombre. De este modo da una respuesta defi nitiva y 
sobreabundante a las cuestiones que el hombre se 
plantea sobre el sentido y la fi nalidad de su vida.
Dios se ha revelado al hombre comunicándole gra-
dualmente su propio Misterio mediante obras y pa-
labras.
Más allá del testimonio que Dios da de sí mismo en 
las cosas creadas, se manifestó a nuestros primeros 
padres. Les habló y, después de la caída, les prome-
tió la salvación y les ofreció su alianza.
Dios selló con Noé una alianza eterna entre El y to-
dos los seres vivientes. Esta alianza durará tanto 
como dure el mundo.
Dios eligió a Abraham y selló una alianza con él y 
su descendencia. De él formó a su pueblo, al que 
reveló su ley por medio de Moisés. Lo preparó por 
los profetas para acoger la salvación destinada a to-
da la humanidad.
Dios se ha revelado plenamente enviando a su pro-
pio Hijo, en quien ha establecido su alianza para 
siempre. El Hijo es la Palabra defi nitiva del Padre, 
de manera que no habrá ya otra Revelación des-
pués de Él.

LA TRANSMISIÓN DE LA REVELACIÓN DIVINA.
Dios “quiere que todos los hombres se salven y lle-
guen al conocimiento de la verdad” (1 Tim 2,4), es 
decir, al conocimiento de Cristo Jesús. Es preciso, 
pues, que Cristo sea anunciado a todos los pueblos 
y a todos los hombres y que así la Revelación lle-
gue hasta los confi nes del mundo: Dios quiso que 
lo que había revelado para salvación de todos los 
pueblos se conservara por siempre íntegro y fuera 
transmitido a todas las edades.

Colectivos: 98 (3 y 5), 603 (1-M-6-7-4), 219 (3)

El 13 de cada mes SOLEMNE PROCESIÓNSOLEMNE PROCESIÓN con la 
Imagen Milagrosa de “María Rosa Mystica”.

Calle 153 entre 27 y 28 - Berazategui 
Pcia. de Bs. As.

Horario de visitas y atención: 
Todos los días de 9:00 a 11:00 y 

de 14:00 a 16:00 hs 

Visite el

“SANTUARIO DE JESÚS 
MISERICORDIOSO”

INFORMES:
DIRECCIÓN POSTAL: 
Casilla de Correo nº 7 

B1880WAA Berazategui - Argentina
WEBSITE: www.santuario.com.ar

E-MAIL: fundacion@santuario.com.ar

... y volverá a su hogar con la paz en el corazón...

Si Usted está triste, deprimido, angustiado por sus problemas, no lo dude...

... Y CRISTIANOS DE BUENA VOLUNTAD

ESPECIAL PARA CATEQUISTAS

CATECISMO DE LA 
IGLESIA CATÓLICA
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RETIRO ESPIRITUALRETIRO ESPIRITUAL
Domingo 13 de MarzoDomingo 13 de Marzo

9:00 horas9:00 horas


